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			«No siempre podemos agradar,

			pero siempre podemos tratar de ser agradables»

			Voltaire

		

	
		
			Introducción

			En el siglo XVIII, en medio del resplandor intelectual de la Ilustración europea, un hombre se alzó como un faro de la razón, la crítica y la libertad del pensamiento. Ese hombre fue François-Marie Arouet, conocido en el mundo literario como Voltaire. Su vida y obra dejaron una huella en la historia de la filosofía, la literatura y la lucha por la justicia.

			A través del tiempo y de sus ideas, nos adentraremos en la mente de Voltaire. Desde sus primeros años en París hasta su exilio en Inglaterra y su regreso a la Francia de Luis XV. Conoceremos su evolución como escritor, filósofo y defensor de los derechos humanos. Nos sumergiremos en sus obras más influyentes, desde su ingeniosa sátira en Cándido hasta sus profundos tratados filosóficos sobre la tolerancia y la libertad de expresión. 

			

			Durante el siglo XVIII, Francia estaba experimentando la Ilustración, como un período de cambio intelectual y filosófico que promovía la razón, la tolerancia religiosa y la separación entre la Iglesia y el Estado. Figuras conocidas de la Ilustración, como Molière, Voltaire, Montesquieu y Diderot, abogaron por la libertad de pensamiento, la libre expresión y criticaron la intolerancia religiosa y la influencia excesiva de la Iglesia en la sociedad. 

			Molière fue el seudónimo de Jean-Baptiste Poquelin, un influyente dramaturgo, actor y director de teatro francés del siglo XVII. Nació en 1622 en París y falleció en 1673, veintiún años antes del nacimiento de Voltaire. Sus escritos estaban disponibles en Francia y fue una figura relevante en la influencia en Voltaire para elegir un seudónimo que le permitía atacar las ideas filosóficas de interés. Si bien Molière fue ampliamente considerado como uno de los más grandes dramaturgos y comediantes de la historia del teatro, los libros de Voltaire y Molière fueron prohibidos en algunos momentos por la Iglesia Católica y la autoridad civil, debido a su contenido, considerado controvertido. Ambos autores eran conocidos por sus obras críticas y satíricas que, a menudo, cuestionaban la religión, la aristocracia y la sociedad de su tiempo. Tanto Molière como Voltaire se burlaban de las instituciones religiosas y presentaban personajes caricaturescos de manera satírica en sus obras. Esto fue visto como una blasfemia por la Iglesia . A menudo, sus obras abordaban cuestiones sociales y políticas controvertidas, lo que supuso que fueran censuradas por las autoridades civiles, que temían que estos libros incitaran a la disidencia.

			En particular, Molière era conocido por satirizar a la aristocracia francesa en sus comedias, lo que a veces provocaba la desaprobación de la nobleza y el rey. Algunas de las obras de Molière contenían humor sexual y situaciones sugestivas, lo que generaba controversias. Es importante destacar que, a pesar de la censura y la prohibición de las obras de Molière y Voltaire, sus críticas ayudaron a impulsar cambios en la sociedad y la cultura de la época. Con el tiempo, su legado literario prevaleció y hoy en día ambos autores son reconocidos como grandes escritores y pensadores de la Ilustración.

			La vida de Voltaire fue más que palabras impresas, fue la de un luchador incansable por la justicia, la igualdad y la libertad del pensamiento, durante una época en la que esas ideas eran revolucionarias y peligrosas. Desafió a la autoridad de la Iglesia y del Estado, soportó el exilio y la censura, y nunca dejó de levantar la voz en favor de los oprimidos.

			En este viaje por el Siglo de las Luces, mientras exploramos los lugares literarios de París, las tertulias de la alta sociedad y las cartas secretas de los filósofos, descubriremos los encuentros y desencuentros de Voltaire con figuras como Rousseau y cómo sus ideas influyeron en la Revolución Francesa y en la formación de las nuevas repúblicas.

			

			A lo largo de estas páginas, Voltaire cobrará vida como un hombre complejo y apasionado. Su lucha por la razón y la justicia continúan inspirando a generaciones de pensadores. La vida de Voltaire abarcó un período significativo de la historia francesa, desde Luis XIV hasta los primeros años del reinado de Luis XVI. Fue crítico de lo que consideraba equivocado, siendo perseguido por las autoridades, que lo obligaron durante su vida a huir de Francia en varias ocasiones. Su obra Cándido, publicada en 1759, dio origen a una historia de fantasía basada en una exploración que aparentemente se realizó entre la Amazonia y la Patagonia. El relato, escrito con gran realismo, creó una verdadera explosión de navegantes hacia el sur del continente americano. Los exploradores intentaban encontrar la ciudad de El Dorado y las aguas de la eterna juventud descritas en su libro, explorando diversos territorios vírgenes.

			Voltaire nos recuerda que la libertad del pensamiento es un derecho intransable y que la razón es nuestra brújula en un mundo complejo. También nos habla sobre el poder de las ideas, que son capaces de cambiar el curso de la historia. Él tenía un profundo interés por las teorías científicas de Isaac Newton, quien fue un influyente científico y matemático inglés, cuyos principios en física y matemáticas revolucionaron la comprensión de la naturaleza y la ciencia. El trabajo más conocido de Newton es Philosophiæ Naturalis Principia Mathematica (Principios matemáticos de la filosofía natural), publicado en 1687, en el que formuló las leyes del movimiento y la ley de la gravitación universal.

			El interés de Voltaire por Newton no se limitaba la ciencia, sino que también lo considera un ejemplo de razonamiento y pensamiento lógico, lo que encajaba con su visión de la Ilustración y la promoción de la razón. La crítica al dogmatismo religioso y la superstición era una situación que admiraba de Isaac Newton y su trabajo científico. El inglés desempeñó un papel importante en la popularización de sus ideas en el mundo francés y en la promoción de la ciencia y la razón durante la Ilustración.

			Voltaire no era un historiador de la realeza en el sentido tradicional, pero desempeñó un papel significativo como historiador y escritor. Abordó temas relacionados con la realeza y la historia de su tiempo. Su enfoque en la historia se centró en la crítica y la exposición de las acciones de la monarquía y su poder político, en lugar de ser un cronista tradicional de eventos reales. 

			Voltaire utilizó su escritura histórica para criticar a las instituciones monárquicas y el abuso del poder por parte de quienes gobernaban. Sus obras, a menudo, abordaban temas de tiranía, opresión y corrupción en la realeza. Escribió biografías y ensayos históricos que exploraban la vida y los reinados de figuras de la monarquía, incluyendo a reyes y reinas. Uno de sus trabajos más conocidos en este sentido fue su biografía de Luis XIV, titulada Vie de Louis XIV .

			

			A través de sus escritos históricos, Voltaire promovió las ideas ilustradas de la razón, la tolerancia y la libertad. Sus críticas a las prácticas autoritarias y dogmáticas de la realeza contribuyeron a la difusión de la Ilustración en la sociedad y desafió la historiografía tradicional al cuestionar la versión oficial de los eventos históricos y exponer en ellas las contradicciones y las injusticias. Sus escritos fueron provocativos y, a menudo, polémicos. Como filósofo y escritor de la Ilustración, Voltaire tuvo una relación compleja con la corte de Versalles en Francia durante su vida. En la corte, entabló relaciones con personas influyentes, incluyendo a algunos miembros de la nobleza y la realeza.

			Su amistad con madame du Châtelet fue una de las asociaciones más significativas de Voltaire. Ella era una destacada científica cuya colaboración intelectual resultó ser muy productiva. Juntos realizaron investigaciones en física y matemáticas en el castillo de Cirey, que estaba cerca de la corte de Versalles. A pesar de sus visitas a la corte, Voltaire también tuvo conflictos con la monarquía francesa. En varias ocasiones, sus opiniones críticas y su sátira política lo llevaron a enfrentamientos con las autoridades. Fue encarcelado en dos oportunidades en la Bastilla y luego exiliado a Inglaterra durante tres años, desde donde envió múltiples cartas al rey, como una contribución personal de sus pensamientos sobre los acontecimientos en Inglaterra, los que podrían ser aplicables en Francia. Dichas cartas quedaron plasmadas en un libro titulado -Cartas de Inglaterra-.

			La relación de Voltaire con Versalles fue complicada y sus visitas a la corte generó conflictos con la monarquía. Su legado como uno de los pensadores más influyentes de la Ilustración dejó un testimonio sólido en la cultura y la filosofía del mundo intelectual. 

			Esta biografía de Voltaire es un homenaje a su legado y una invitación a conocer su vida, así como una celebración de su eterna relevancia en el mundo literario y filosófico del universo.

			Jaime Said

		

	
		
			Capítulo 1

			Atmosfera del siglo XVIII y la realeza de Francia

			En una mañana de primavera en París con una llovizna persistente, se apreciaba la silueta de la ciudad Parisina. Sobre las calles adoquinadas y lámparas aún encendidas durante el amanecer, las chimeneas lanzaban un aroma a humo de madera quemada, junto al olor del café que se filtraba desde las cocinas. Todavía persistía ese ambiente en las calles durante la vida cotidiana. A cuatro cuadras del Museo del Louvre, en la calle 96 de la Rue Saint-Honoré en la casa de sus padres nació el 21 de noviembre de 1694 François Marie Arouet, conocido como Voltaire. 

			Le tocó vivir el final del reinado de Luis XIV cuyo periodo se le conoce como El Gran Siglo, asociado a la imagen de un monarca absoluto, apodado Rey Sol, y de un Estado fuerte y centralizado que gobernó durante setenta y dos años. El apodo Rey Sol se refiere a su lema personal, Nec pluribus impar, que significa «No igualado por ninguno», y se asocia con su imagen de un monarca poderoso que gobernaba con un estilo majestuoso y centralizado. Durante su reinado, Luis XIV desempeñó un papel importante en la consolidación del absolutismo monárquico en Francia y en la promoción de las artes y la cultura, incluyendo la construcción del famoso Palacio de Versalles. 

			Conocido en francés como Château de Versailles, es uno de los más emblemáticos y famosos del mundo. Está situado en la ciudad de Versalles, a las afueras de París. El palacio fue inicialmente un pabellón de caza utilizado por el rey Luis XIII en el siglo diez y siete. Sin embargo, su hijo, Luis XIV, transformó el pabellón en un magnífico palacio y estableció la Corte Real en Versalles en 1682. Durante su reinado, Versalles se convirtió en el centro del poder político y cultural de Francia. Es un ejemplo destacado de la arquitectura del barroco francés. Fue diseñado por arquitectos famosos, como Louis Le Vau y Jules Hardouin-Mansart. Del primero, cabe destacar que fue un arquitecto francés reconocido por su contribución al estilo clásico francés y por su trabajo en la construcción de numerosos palacios y edificios importantes durante el reinado de Luis XIV. Su estilo se caracterizaba por la elegancia clásica, la armonía de las proporciones y la innovación en el uso de la luz y el espacio. En el Palacio de Versalles diseñó la icónica fachada principal y contribuyó a la creación de los jardines.

			Jules Hardouin-Mansart fue otro de los arquitectos destacados por su estilo barroco y por la construcción del Palacio de Versalles. . Su trabajo más famoso es, sin duda, la ampliación y renovación del Palacio de Versalles, que incluyó la construcción de la Galería de los Espejos, una de las salas más emblemáticas del palacio. Su estilo se caracterizaba por la grandiosidad y la ornamentación elaborada, típicas del barroco francés. 

			Cabe destacar que todos los arquitectos eran jóvenes de la misma generación de Luis XIV y, por lo tanto, las ideas y los trabajos arquitectónicos iban de la mano del joven rey de Francia.

			El Palacio de Versalles está situado en un territorio que abarca 800 hectáreas, a las afueras de París. Su diseño incluye magníficas salas de estado, jardines impresionantes y el famoso Salón de los Espejos —Galerie des Glaces—. Esta sala es uno de los puntos culminantes de Versalles, tiene espejos a lo largo de una de las paredes, lo que le dio su nombre. Su diseño destaca por la impresionante cantidad de espejos que recubren las paredes, reflejando la luz natural, que entra por las ventanas y crea un efecto deslumbrante. La galería sirvió como espacio para grandes eventos, ceremonias oficiales y celebraciones de la Corte Real durante el reinado de Luis XIV. 

			

			Los jardines de Versalles son igualmente impresionantes. Fueron diseñados por André Le Nôtre, un arquitecto paisajista francés, y cuentan con fuentes, estatuas y extensos caminos. Los jardines son famosos por su simetría y belleza. El Palacio de Versalles es un símbolo de la monarquía francesa y un hito cultural y arquitectónico de gran importancia en la historia de Francia y Europa.

			En 1682, a sus cincuenta y seis años, el Rey Sol trasladó la Corte Real a Versalles, símbolo de su poder en Europa. Ya habían transcurrido doce años desde el nacimiento de Voltaire, cuando el monarca, a una edad madura, ya vivía en su palacio de manera habitual. 

			Atmósfera real en Francia y el traslado del Gobierno de París a Versalles

			Luis XIV nació en Saint-Germain-en-Laye en el año 1638, en una ciudad ubicada a 20 kilómetros al oeste de París, uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad. Los jardines que rodean el Palacio de Saint-Germain-en-Laye son conocidos como el Parque del Castillo. 

			El rey subió al trono tras la muerte de su padre Luis XIII, un monarca que gobernó durante treinta y tres años, desde1610 hasta 1643. Fue hijo de María de Médici, quien había sido la segunda esposa de Enrique IV de Francia. Se casaron en el año 1600. Ella era una noble italiana de la familia Médici y se convirtió en la reina consorte de Francia tras su matrimonio con Enrique IV. Juntos tuvieron varios hijos, entre ellos el futuro rey Luis XIII, quien ascendió al trono después del asesinato de su padre, el rey Enrique IV de Francia, quien fuera eliminado principalmente por razones religiosas. Su asesino François Ravaillac, era un fanático católico extremista que se oponía a las políticas de tolerancia religiosa promovidas por Enrique IV. Aunque el rey había logrado poner fin a la guerra civil entre católicos y protestantes con el Edicto de Nantes en 1598. Ravaillac, sin encargo alguno, se dice fue motivado por la creencia de que debía cumplir un mandato divino y por lo tanto decidió asesinar al rey para proteger lo que él consideraba los intereses del alma del catolicismo. La confusión y los cambios radicales en la religión ya comenzaban a ser notorios, así como de la necesidad de reformas profundas en la iglesia europea. Es importante analizar esta evolución hasta llegar al siglo de las luces en Francia, cuando esta comienza con la creación de Versalles.

			El reinado de Luis XIV estuvo marcado por conflictos internos y externos, incluida la Guerra de los Treinta Años y la lucha contra los hugonotes en Francia. Aunque fue inicialmente influenciado por su madre y sus asesores, como el cardenal Richelieu, eventualmente pudo asumir el control directo del Gobierno. Su reinado sentó las bases para el poder absoluto de los monarcas franceses posteriores.

			

			Fue educado por su madre, Ana de Austria, y su padrino, el cardenal Mazarino. La muerte del cardenal Richelieu sucedió en 1642. Richelieu, cuyo nombre era Armand Jean du Plessis, duque de Richelieu, fue un destacado político, estadista y eclesiástico francés conocido por su papel como primer ministro del rey Luis XIII de Francia, desde 1624 hasta su muerte en 1642. Richelieu fue una figura central en la consolidación del poder real en Francia y desempeñó un papel fundamental en la transformación del país en un estado centralizado y absolutista. Además, sus habilidades políticas eran sorprendentes, también fue un líder religioso en su calidad de cardenal de la Iglesia Católica. Su Gobierno se caracterizó por su mano dura y su determinación para fortalecer la autoridad real y eliminar las amenazas internas y externas al poder monárquico.

			Tras la muerte de Richelieu, el cardenal Mazarino, cuyo nombre era Jules Raymond Mazarin, se erigió como un destacado diplomático italiano y sirvió como primer ministro de Francia bajo los reinados de Luis XIII y Luis XIV. Nacido en Italia en 1602, Mazarino se trasladó a Francia y se convirtió en un influyente miembro del Gobierno francés. Fue nombrado cardenal a sus treinta y nueve años en el año 1641 por el papa Urbano VIII y se convirtió en el principal consejero del joven rey Luis XIV después de la muerte del cardenal Richelieu en 1642. Durante el reinado de Luis XIV, Mazarino desempeñó un papel clave en la política interna y externa de Francia, trabajando para consolidar el poder real y expandir la influencia de Francia en Europa. Su Gobierno se caracterizó por su astucia diplomática y su habilidad para maniobrar en medio de las complejas rivalidades políticas y militares de la época. Mazarino murió en 1661 a sus cincuenta y nueve años, dejando a Luis XIV como el gobernante absoluto de Francia a sus veintitrés años.

			Mazarino se había convertido en el principal asesor de la reina Ana, quien gobernaba Francia como regente en nombre de su hijo. Durante su mandato como primer ministro de Francia, Mazarino se enfrentó a La Fronda, una serie de revueltas y conflictos políticos que sacudieron el país. Estos eventos fueron en gran parte causados por tensiones políticas y económicas. Mazarino estuvo involucrado en las negociaciones del Tratado de Westfalia, que puso fin a la Guerra de los Treinta Años en 1648. La Guerra de los Treinta Años fue un conflicto devastador que involucró a varias naciones europeas y duró desde 1618 hasta 1648. Este tratado se firmó en la ciudad de Münster, donde se acordaron los términos de paz entre el Sacro Imperio Romano Germánico y Suecia, así como sus aliados y Estados involucrados, que pusieron fin a una de las guerras más destructivas de la historia europea, que involucró conflictos religiosos y políticos. Los tratados reconocieron la independencia y soberanía de numerosos Estados y territorios, lo que cambió la estructura política de Europa. 

			Se estableció la tolerancia religiosa y se permitió que los príncipes y líderes locales eligieran su propia teología, lo que puso fin a las persecuciones religiosas en algunas áreas. Se realizaron cambios significativos en las fronteras y territorios, lo que afectó a varios Estados. Francia emergió como una de las principales potencias europeas, mientras que el Imperio Español y la dinastía de los Habsburgo experimentaron un declive en su poder. El Tratado de Westfalia es considerado un hito en la historia.. Este acuerdo se compuso de dos acuerdos principales: los tratados de Westfalia Münster y el de Osnabrück.

			El Tratado de Westfalia de Münster: puso fin a la guerra iniciada por España contra los Países Bajos, reconociendo formalmente su independencia del dominio español.

			Tratado de Westfalia de Osnabrück: puso fin a la guerra entre el Sacro Imperio Romano Germánico y Francia, así como a los conflictos entre los príncipes alemanes. También reconoció formalmente la soberanía de los príncipes dentro del Sacro Imperio.

			Ambos tratados sentaron las bases para un nuevo orden político en Europa. Entre sus disposiciones más importantes se encontraban con: La soberanía territorial; los tratados establecieron el principio de la soberanía , reconociendo la independencia y autonomía de los Estados europeos, tanto grandes como pequeños.

			La paz religiosa garantizó la libertad de la religión y se reconoció la coexistencia de diferentes organizaciones de culto en Europa.

			La legitimación del calvinismo fue reconocido como una religión legítima, junto con el catolicismo y el luteranismo.

			La fragmentación del Sacro Imperio Romano Germánico reconoció la descentralización del imperio y le otorgó mayor autonomía a los príncipes alemanes. Los Tratados de Westfalia marcaron el comienzo de una nueva era en la política europea, al establecer los fundamentos del sistema internacional moderno y sentar las bases para la soberanía estatal y el equilibrio del poder en Europa.

			Tratado de Osnabrück: firmado entre el Sacro Imperio Romano Germánico y Suecia, sirvió para poner fin a la participación sueca en la Guerra de los Treinta Años. Suecia obtuvo importantes concesiones territoriales en el norte de Alemania y consolidó su posición como potencia en Europa septentrional.

			Tratado de Münster: firmado entre el Sacro Imperio Romano Germánico y los Países Bajos, así como entre España y Francia. Este tratado puso fin a la guerra entre España y los Países Bajos, reconociendo la independencia de facto de los Países Bajos del Sur (actuales Bélgica y Luxemburgo) bajo la soberanía española, mientras que los Países Bajos del Norte (actuales Países Bajos) obtuvieron independencia total. Francia obtuvo importantes territorios en Alsacia y Lorena.

			Los Tratados de Westfalia establecieron el principio de la soberanía nacional y sentaron las bases para el sistema moderno de relaciones internacionales, al reconocer la igualdad entre los Estados y el principio de no intervención en los asuntos internos de otros países. Además, contribuyeron al surgimiento del poder estatal centralizado y al declive de la influencia política y religiosa de la Iglesia Católica en Europa.

			Francia obtuvo importantes ganancias territoriales en el tratado de Westfalia. Su legado incluye su papel en la consolidación del poder real en Francia y la promoción del absolutismo monárquico bajo el reinado de Luis XIV. Mientras su madre Ana gobernaba como regente de Francia, el cardenal Mazarino se ocupaba de la formación del joven rey.

			Diez años más tarde, en 1648, como se dijo antes, bajo la regencia de Mazarino, estalló un conflicto civil durante cinco años, conocido como La Fronda, que comenzó como una reacción contra el creciente poder absoluto del monarca y las tensiones políticas en el reino. Se formaron diversos grupos, que incluían a la nobleza, la burguesía, el clero, así como al propio Gobierno central. Estas facciones tenían distintos intereses y demandas. Uno de los eventos iniciales de La Fronde (en su acepción francesa) fue la revuelta del Parlamento de París en 1648, que se negó a registrar ciertas reformas fiscales impulsadas por el Gobierno y se levantó en contra de ellas. París experimentó disturbios permanentes durante largos periodos en las calles. La población parisina se unió a la lucha en contra de las autoridades y la nobleza. En un momento dado, potencias extranjeras, como España, vieron la oportunidad de intervenir en la crisis francesa y apoyaron a diferentes facciones del conflicto, con el fin de fortalecer a la nobleza y de impedir que esas ideas contaminaran sus propios reinos. Finalmente, la rebelión llegó a su fin en 1653, cuando Luis XIV consolidó su poder y aplastó las revueltas. La reacción del pueblo fue el primer síntoma de una disputa entre la monarquía y el Parlamento de París.
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			Unos años más tarde, la rebelión del pueblo francés se extendió contra la aristocracia, pero fue controlada por las tropas del reino, dentro de los cuales la injusticia, como se ha comentado, empezaba a brotar con fuerza en la mente de los ciudadanos franceses. Sin embargo, a pesar de los sentimientos de disconformidad general de la gente. Luis XIV, a sus veintidós años, se casó con su prima María Teresa de España, hija de Felipe IV de España y su primera esposa, Isabel de Borbón. Esta mujer nació el 10 de septiembre de 1638 y fue la hija mayor de Felipe IV. En su juventud, fue considerada como una posible candidata para matrimonios políticos con otras casas reales europeas. Finalmente, se casó con Luis XIV de Francia en 1660 como parte del Tratado de los Pirineos, que puso fin a la Guerra Franco-Española. Este matrimonio tuvo importantes repercusiones políticas, ya que varios territorios españoles pasaron a formar parte de Francia como resultado del tratado. María Teresa también fue madre de varios hijos, incluido el futuro rey de Francia, Luis, el gran delfín.

			Ella desempeñó un papel importante en la política europea de su época a través de su matrimonio con Luis XIV de Francia, conocido como el Rey Sol. Como resultado del Tratado de los Pirineos, María Teresa renunció a sus derechos al trono español en favor de su hermano, Carlos II.

			La pareja Real eligió casarse en San Juan de Luz, en 1660. Se trata de una ciudad ubicada en la costa del Mar de Vizcaya, en el País Vasco-Francés, cerca de la frontera norte de España. Fue llamada antiguamente la Ciudad de los Corsarios. Su matrimonio selló la reconciliación entre el reino de Francia y España, cuyas disputas habían sido muy frecuentes. Tras veintitrés años de casados, el rey disfrutó junto a su reina María Teresa de una vida dentro una monarquía tan audaz como extravagante. Ambos tenían el placer incorporado en sus venas y lo hacían ver tras las largas veladas de bailes y recepciones que practicaban frecuentemente. La vida social era tan boyante como la de un largo camino del amor, la juventud y la energía que se tenían, los tenía convencidos de que todo sería posible durante su reinado. 

			Tuvieron varios hijos juntos, incluyendo al futuro Luis, delfín de Francia, quien se convirtió en Luis XV , y otras hijas e hijos. El título de delfín de Francia se refería al heredero del trono de Francia, el hijo mayor del rey. Durante la monarquía francesa, el delfín era el príncipe heredero y estaba destinado a suceder a su padre como monarca. El término «delfín» deriva de la antigua palabra francesa «dauphin», que significa delfín. Era utilizado como un título honorífico para el heredero del trono, con todas las formalidades y beneficios reales.

			El delfín de Francia era una figura importante en la Corte Real y, a menudo, recibía una educación cuidadosamente planificada y una formación en asuntos de Estado. Su matrimonio también era objeto de gran interés político, ya que podría influir en las alianzas entre las diferentes casas reales europeas.

			Louis XIV tuvo seis hijos que sobrevivieron a la infancia. La reina María Teresa de Austria, también conocida como María Teresa de España, falleció de una enfermedad pulmonar de tuberculosis el 30 de Julio de 1683, a la edad de cuarenta y cinco años y el rey se casó en secreto con madame de Maintenon unos meses después. 

			Madame de Maintenon, cuyo nombre de nacimiento era Françoise d’Aubigné, fue una figura influyente en la corte de Luis XIV y desempeñó un papel importante en la educación de los jóvenes nobles. Ella se casó dos veces en su vida. Su primer matrimonio fue con el poeta y dramaturgo Paul Scarron en 1652, cuando ella tenía diecisiete años. Paul Scarron fue un poeta, escritor y dramaturgo francés del siglo XVII, conocido por su estilo humorístico y satírico en sus obras. Scarron es especialmente recordado por su obra cómica Roman comique (La novela cómica), que se considera una de las primeras novelas picarescas en la literatura francesa. Tras la muerte de Scarron a sus cincuenta años en 1660, madame de Maintenon se convirtió en una institutriz y, finalmente, en dama de compañía de la reina María Teresa de Austria, señora del rey Luis XIV, hasta la muerte de la reina en Julio de 1683. En octubre de ese mismo año, contrajo matrimonio secretamente con el rey Luis XIV en 1683, convirtiéndose en su segunda esposa de manera discreta. Esta boda se mantuvo en secreto durante mucho tiempo y no fue ampliamente conocida en la sociedad y la corte real de la época. 

			Ella desempeñó un papel importante como consejera y confidente del rey, influyendo en asuntos políticos y culturales en la corte del Rey Sol. También estuvo involucrada en la educación de los hijos ilegítimos de Luis XIV, conocidos como Los niños de Francia. Madame de Maintenon se convirtió en su segunda esposa en un matrimonio morganático, que significa que ella no tenía derechos de sucesión al trono. Formalmente, su matrimonio no tenía el reconocimiento oficial propio de una reina, a pesar de que ambos eran viudos y de que su vida estuvo llena de poder. Madame de Maintenon mantuvo siempre su belleza, elegancia y discreción de forma absoluta y ejerció una gran influencia en la vida de Luis XIV, siendo además conocida por su devoción religiosa.

			Uno de los logros más destacados de madame de Maintenon fue la fundación de la Maison royale de Saint-Louis en Saint-Cyr-l’École en 1686. Esta institución se creó para proporcionar educación y formación a hijas huérfanas de la nobleza. Ella no tuvo una educación formal universitaria en el sentido moderno, pero recibió educación en su casa y en algunos conventos. A lo largo de su vida, desarrolló una sólida educación autodidacta y adquirió conocimientos en literatura, historia y religión. Desempeñó un papel fundamental en la administración y dirección de la Maison royale de Saint-Louis. Esta escuela se centraba en la educación religiosa y moral. Su influencia en la corte y en la vida de Luis XIV fue significativa. La figura de esta gran dama es objeto de interés histórico, debido a su papel en la educación y su participación en la política de la época, acompañando al Rey Sol en sus reuniones estratégicas de gobierno como en toda la vida social.

			Otra influyente cortesana francesa llamada Madame de Montespan, cuyo nombre de nacimiento era Françoise-Athénaïs de Rochechouart de Mortemart, fue conocida por su relación amorosa con el rey Luis XIV de Francia durante la segunda mitad del siglo diez y siete. Fue una de las amantes más famosas de Luis XIV y mantuvo una relación con él durante varios años... mientras el rey estaba casado con María Teresa de España. De esta relación, Madame de Montespan tuvo varios hijos ilegítimos con el Rey, quienes fueron reconocidos y se les otorgaron títulos nobiliarios sin acceso al trono.

			Madame de Montespan desempeñó un papel destacado en la corte de Versalles y tuvo una importante influencia en asuntos políticos y sociales. Fue amante de Luis XIV durante catorce años, desde 1667 hasta 1681. Mientras tanto, la reina María Teresa de España era la esposa del rey, hasta dos años antes de su muerte y del matrimonio con madame de Maintenon. Después de una serie de escándalos y problemas en la corte, su relación llegó a su fin en 1681 y se retiró de la vida pública. Pasó sus últimos años en un convento, donde vivió una vida de penitencia. Madame de Maintenon se encargó del cuidado de ella y de sus hijos en la escuela Maison royale de Saint-Louis. Ella vivió una vida notable como influyente figura en la corte de Luis XIV de Francia, quien murió a la edad de 76 años en 1715. Fue uno de los monarcas más longevos en la historia de Francia y gobernó durante un extenso período de 72 años, desde la edad de cuatro años, siendo educado por su madre, Ana de Austria, y su padrino, el cardenal Mazarino.. Después de la muerte del Rey Sol, madame de Maintenon se retiró de la vida de la corte a un convento. Pasó el resto de sus días en el propio convento de Saint-Cyr que ella misma había fundado previamente, conocido en francés como Couvent de Saint-Cyr o Maison royale de Saint-Louis. Se trató de una escuela fundada en 1686 en Saint-Cyr-l’École, cerca de Versalles, Francia, establecida con el propósito de proporcionar educación y refugio a mujeres jóvenes de la nobleza.

			El convento tenía como objetivo brindar una educación religiosa y académica a las jóvenes nobles, preparándolas para una vida piadosa y culta. La educación incluía estudios de literatura, música y matemáticas . Además, las alumnas vivían una vida religiosa en el convento.

			En el momento de la muerte de Luis XIV, madame de Maintenon tenía ochenta años y estaba en el Palacio de Versalles, ya que había sido su residencia en la corte en su calidad la esposa secreta del rey. La causa de la muerte de Luis XIV de Francia fue conocida por una gangrena en la pierna, que se desarrolló a raíz de problemas circulatorios crónicos. Esta enfermedad fue conocida como gangrena senil. Madame de Maintenon murió cuatro años más tarde, en 1719, a sus ochenta y cuatro años, en el Convento. Saint-Cyr-l’École, cerca de Versalles, institución que ella misma había fundado.

			Las residencias reales del Palacio de Versalles fueron todo un acontecimiento durante su inauguración oficial a las afueras de París. El rey había diseñado y construido metódicamente una verdadera fortaleza para la monarquía y el poder de Francia, algo sin precedente alguno. Este gran palacio tan bien diseñado parecía un rincón bendecido por el cielo, tan único en su estilo arquitectónico y de una atmósfera real; sus parques y jardines estaban cuidados al detalle por un arsenal de jardineros reales. Allí, la monarquía acostumbraba a caminar en grupos acompañados por una conversación silenciosa durante la tardes después de las grandes cenas. En ese palacio, compuesto por distintos edificios muy distinguidos, se guardaba la imagen de Francia de la época y sus esculturas, así como las del estilo y la estética se apoderaban de la soberanía imperial en sus distintos salones. Todo producía la sensación de que Versalles era la capital de la monarquía de Europa. El Palacio junto con sus edificios y jardines, fue siempre una inmensa y majestuosa construcción que ocupaba una vasta extensión de terreno. Los jardines, en particular, eran inmensos y fueron diseñados de manera magistral para complementar la grandeza del palacio junto a toda la monarquía europea. 

			El 6 de mayo de 1682, un año antes de la muerte de la reina María Teresa. Bajo la mirada vigilante del rey, la nobleza no podía conspirar contra el trono, por los sentimientos de la muerte de la reina. Los grandes señores mantuvieron su sitio en el Ejército y en la Corte Real. Luis XIV se había convertido en un intimidante monarca, majestuoso, siempre bien informado por un alambicado ejército de espías. El rey controlaba todo su imperio desde Versalles, contando con los más finos detalles entregados por sus informantes. Además, tenía una fascinación por la relojería: durante su reinado, los relojes eran considerados objetos de lujo y estatus. Luis XIV tenía una colección impresionante de relojes en el Palacio de Versalles, donde se exhibían algunos de los más elaborados y exquisitos de la época. Luis XIV, supuestamente, aprobó el uso de «IIII» en lugar de «IV» en los relojes de algunas de sus construcciones. Esta práctica es conocida como la Regla de los relojes romanos o Regla del reloj de Luis XIV. Se dice que Luis XIV prefirió esta forma de representar el número cuatro en los relojes por razones estéticas o simbólicas. Algunos sugieren que la simetría visual de tener IIII en vez de IV en el lado derecho del reloj, frente al VIII en el lado izquierdo, era más agradable a la vista o más equilibrada. Otros creen que podría haber sido una forma de evitar la confusión entre IV y VI, cuando se observaban rápidamente los números en un reloj.

		

	
		
			Capítulo 2

			Vida de Voltaire

			Su nombre original fue François Marie Arouet, adoptó el seudónimo de Voltaire según un anagrama de la ciudad natal de su padre, Airvault, una comuna del departamento de Deux-Sèvres en la región de Nouvelle-Aquitaine, en el oeste de Francia. Fue escrito por él, intencionalmente, al revés de Airvault. Así fue cómo su seudónimo salió a la luz literaria su bajo el nombre oficial de Voltaire, tanto a través de la comedia francesa como por todo Europa. Fue ese seudónimo probablemente una forma de dejar el gran mensaje a su padre, indicándole que el seguiría un nuevo camino como escritor, algo contrario a lo que había deseado para su hijo dentro del mundo de las leyes. 

			François Arouet, el padre de Voltaire, era un abogado que vivía en París. Su madre murió a la edad de cuarenta y un años, en 1701 cuando Voltaire tenía solo siete años. Su hermano mayor, Armand, se marchó de su casa en 1704, mientras Voltaire cumplía los diez años. Su hermana Marguerite-Catherine le seguía con un año menos que él. Voltaire no soportaba a su hermano mayor, por ser miembro jansenista, una corriente religiosa que se desarrollaba desde el siglo XVII y que estaba inspirada en los escritos de san Agustín en el libro Augustinus, publicado en 1640; en él se defiende ardientemente la gracia de Dios y la necesaria para la salvación del alma. Esta visión de la salvación del alma se oponía a la de los jesuitas, que defendían una gracia divina que dios da al hombre todo lo necesario para hacer el bien, algo que Voltaire no estaba dispuesto a negociar. Los jansenistas eran seguidores de las enseñanzas de Cornelio Jansen, un obispo y teólogo del siglo XVII. El jansenismo se centraba en la teología y la moral cristiana, y sus seguidores abogaban por una interpretación más estricta y rigurosa de la doctrina católica. Uno de los puntos de controversia más destacados del jansenismo fue la cuestión de la gracia divina y la predestinación. Los jansenistas sostenían una visión particular de la gracia, que difería de la teología oficial de la Iglesia Católica. El jansenismo fue condenado por la Iglesia en varias ocasiones, pero algunos de sus seguidores continuaron resistiendo y promoviendo sus ideas. La controversia jansenista tuvo un impacto significativo en la vida religiosa y política de Francia durante los siglos XVII y XVIII.

			

			Para Voltaire, los ejercicios ignacianos, una serie de prácticas espirituales desarrolladas por san Ignacio de Loyola, el fundador de la Compañía de Jesús (los jesuitas), eran prácticas diseñadas para ayudar a las personas a crecer en su relación con Dios y a discernir su voluntad en sus vidas. Los ejercicios ignacianos duran entre 30 y 40 días, aunque también pueden ser adaptados para períodos más cortos.

			Los ejercicios ignacianos se dividen típicamente en cuatro etapas principales: antes de comenzar los ejercicios, se anima a los participantes a reflexionar sobre su vida y su relación con Dios. Esto puede incluir el examen de conciencia y la identificación de las áreas en las que desean crecer espiritualmente. Durante esta etapa, los participantes reflexionan sobre el amor incondicional de Dios y su deseo de reconciliación con la humanidad. Se les anima a reconocer sus pecados y a experimentar el perdón de Dios. En esta etapa, los participantes reflexionan sobre la vida de Jesucristo, desde su nacimiento hasta su crucifixión y resurrección. Se les invita a imaginar las escenas evangélicas y a relacionarse personalmente con Jesús. Durante estas etapas finales, los participantes consideran cómo pueden responder al amor de Dios en sus propias vidas. Se les anima a discernir la voluntad de Dios para ellos y a comprometerse con un camino de mayor servicio y entrega a los demás.

			Voltaire era un ferviente seguidor de los escritos de Ignacio de Loyola; de hecho, se convirtieron en la base de su doctrina religiosa en ese momento. La Compañía de Jesús, también conocida como los jesuitas, fue fundada en año 1534 por el sacerdote español Ignacio de Loyola y sus primeros compañeros en París un siglo antes, cuando brillaba la Orden Jansenista. Su fiel doctrina religiosa era admirable, ya que, si bien por una parte sus escritos eran liberales, sus principios morales y religiosos se mantenían siempre estables con la religión católica tradicional. San Ignacio de Loyola, el fundador de la Compañía de Jesús, dejó un legado de escritos que siguen siendo una fuente importante de inspiración espiritual y guía para los cristianos hasta el día de hoy. Algunos de sus escritos más destacados incluyen:
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